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			SINOPSIS 


			 


			Anna y sus amigos se dirigen al Faro de las Tormentas para disfrutar de un merecido descanso frente al mar. Claro que descansar no resulta fácil junto a Nino, el hermano pequeño de Ángela. Sobre todo cuando este aparece con una niña misteriosa que se ha perdido en mita de la playa y que habla un extraño idioma… ¿De dónde habrá salido? 
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			¡Ay, menos mal, por fin te encuentro! 


			Pensé que iba a perderte entre tanta gente. Jamás había visto la primera página tan abarrotada. 


			No, no es que esta historia ocurra en las rebajas. Al contrario, todo comenzó en un sitio precioso y alejado de nuestro pueblo: una gran playa de arena dorada. 


			Para ser sincera, lo mismo podría haber sido rosa fosforito. Y es que hasta el último centímetro de arena estaba cubierto de toallas, sombrillas, flotadores y, sobre todo…, de turistas. 


			Ellos, más que dorados, se veían churruscados como pollos. 


			Claro que lo mío era peor. Yo sudaba igual que un pingüino con anorak. 
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			—No te quejes —suspiró Marcus Pocus, mi mejor amigo—. ¡Con lo que nos ha costado llegar aquí! 


			Marcus no se refería al atasco en la carretera. Lo realmente difícil había sido convencer a nuestros padres para que nos dejaran pasar juntos la última semana de vacaciones. 


			El verano pasado, mis amigos del Club de la Luna Llena y yo nos fuimos de campamento. Después de todo un curso estudiando magia, necesitábamos un poco de relax. 


			¿Habíamos logrado descansar? Ni medio minuto. ¿Queríamos repetir? ¡Pues claro! 


			El problema es que esta vez la abuela de Ángela Sésamo no podía acompañarnos en su coche. Apenas le quedaba tiempo entre su curso de alpinismo y el de bailes tropicales. 


			Es que es una abuela todoterreno. Solo le falta el tubo de escape. 


			Los padres de Marcus Pocus y de Sarah Kazam también estaban ocupados. Al pedírselo a los míos, mamá se puso blanca como el fantasma de un oso polar. 


			—¿Un viaje en coche? —murmuró—. ¡Ay, qué horror, me mareo solo de pensarlo! 


			No sé qué le ocurría, pero últimamente se mareaba por todo. Debía de ser el calor. Me preparé para pasar el resto del verano en mi cuarto aprendiendo a conjurar granizados. 


			Fue entonces cuando ocurrió algo increíble. Algo tan mágico que parecía cosa de brujas. 


			Bueno, de una sola bruja: ¡Madame Prune, la jefa de nuestro club, se ofreció a acompañarnos! 


			—Oh, pensaba ir a la playa este año —nos explicó—. Podéis venir conmigo si vuestros padres os dan permiso. 


			A mi familia no le haría gracia que fuera de vacaciones con una poderosa bruja… pero no pondría inconveniente en que nos acompañase mi tutora de la escuela. 


			Y Madame Prune, por suerte, era las dos cosas. 


			—¡Gracias, profe! —gritamos, lanzándonos a abrazarla con entusiasmo. 


			 

			[image: ]

			 


			Con demasiado entusiasmo, porque la pobre acabó en el suelo. Mientras ella se disparaba un hechizo calmante en el trasero, yo exclamé: 


			—¡Qué bien, otra vez los cuatro aprendices juntos! 


			—Los cuatro no —replicó Ángela, guiñando un ojo—. ¡Los cinco! 


			¡¿Cinco?! Extrañada, levanté las manos para echar cuentas. O Ángela no sabía matemáticas, o a mí me sobraba el dedo pulgar. 
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			No, no me sobraba ningún dedo. Lo que pasa es que había olvidado al quinto viajero. Uno bajito y rechoncho como mi pulgar. 


			Lo reconocí de lejos al día siguiente por su voz de pito. De pito desafinado. 


			—¡Zúper! ¡Loz brujoz pirujoz noz vamoz de excurzión! 


			Ay, ay, ay. Ángela venía caminando junto a Nino, su hermano pequeño. Bueno, la que caminaba era ella. Él venía pegando botes. Al verlo, las mascotas mágicas se escondieron en nuestros bolsillos. Lástima que no hubiera espacio también para mí. 


			—Podías haberme dicho que te referías a él —susurré a mi amiga. 


			Ángela no me oyó porque traía puestas sus orejeras navideñas. No me preguntes por qué. 


			—¿Qué tal, Nino? —preguntó Marcus. 
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			—¡Zúper! —dijo el crío, chocándole la mano—. ¡Pienzo inventar un hechizo para encontrar pirataz! 


			En el fondo, Nino es un buen chico. Lo que pasa es que un día se enteró de que somos brujos… y enseguida se empeñó en serlo también. Desde entonces no deja de meter la pata. 


			Bueno, la pata y la varita. Es una rama pocha y puntiaguda que según Nino tiene magia marrón. 


			—No existe semejante magia —gruñó Sarah—. ¡Y aparta ese palo, que me vas a sacar un ojo! 


			Nuestra profe también se enfadó un poquito al saber que Nino conocía nuestro secreto. 


			—Pero no ze lo voy a contar a nadie, zeñora bruja —juró el pequeñajo. 


			Ella acarició la maletita de flores que traía y, sin dejar de sonreír, respondió: 


			—Ya lo sé, querido. Porque si no te convertiré en un ratón y te meteré aquí… para siempre. 


			Creo que hablaba en broma, pero ninguno nos atrevimos a preguntarlo. 


			—¿Y cómo viajaremos hasta la playa? —dijo Sarah para cambiar de tema—. ¿En su escoba? 


			Entonces la profe sacó cinco papelitos mágicos del bolsillo y nos los repartió. 
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			—¿Cómo se usan? —quise saber yo—. ¿Tenemos que escribir aquí adónde queremos ir? 


			—Oh, no —replicó ella—. Solo hay que entregárselos al conductor. 


			Anda, pues no eran mágicos. Solo simples billetes de autobús. Qué chasco. 


			—No te quejes, brujisosa —rio Marcus al subir a bordo—. ¡Vamos rumbo a la aventura! 


			Sí, pero para llegar a la aventura antes tuvimos que pasar por el mareo. 


			Menudas curvas. Vaya giros. Qué acelerones hasta llegar a la playa. Al fin, divisamos a lo lejos el mar y, junto a él, una preciosa torre roja y blanca. 


			—¡El Faro de las Tormentas! —exclamó Sarah—. Aún funciona, pero he leído que es un monumento muy antiguo. 


			Tal vez, pero no tan antiguo como el hotel que había reservado Madame Prune. Se llamaba el Cangrejo Enamorado. Solo faltaba un pirata atendiendo la recepción. 


			Por suerte, no tendríamos que pasar mucho tiempo allí. 


			—¡Venga, brujipanda, todos a la playa! —chilló Ángela enseguida. 


			Se había puesto un casco de bombero para el sol. No me preguntes por qué. 


			La seguimos corriendo hasta un lugar abarrotado de turistas y sombrillas. Supuse que la playa estaba debajo. Madame Prune se abrió paso entre la gente para buscar un hueco libre. Al fin, clavó la sombrilla en un rinconcito junto a la orilla. 


			 

			[image: ]

			 


			—Aquí estaremos tranquilos —nos sonrió. 


			Ja, ja. Había hablado demasiado pronto. 


			—¿Y qué hacemoz? —preguntó Nino de inmediato—. ¿Noz bañamoz? ¿Jugamoz a la pelota? ¿Hechizamoz a un cangrejo con mi varita? 


			—¿Y si primero descansamos un poco? —suspiró Sarah mientras se untaba crema solar. 


			Por desgracia, Nino no conoce el significado de la palabra «descansar». 


			Cuando no estaba rebozándose en la arena, lloriqueaba porque tenía sed. Cuando no nos pinchaba con su varita, se empeñaba en bañar a mi gato. El pobre Cosmo bufaba, furioso. 


			Cuidar de una mascota da trabajo, pero tener un hermano es mucho peor. 


			Decidí alejarme un poco y me senté en la arena. Quería construir un castillo para relajarme. 


			No sé cómo, pero al final me salió nuestra mansión encantada. Poco a poco le fui poniendo torres, tejados y chimeneas de arena. ¡Por fin empezaba a disfrutar de las vacaciones! 
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			Pero solo hasta que algo cayó frente a mí como un meteorito. Como un meteorito hinchable. Claro, como que era una pelota de playa. Mi mansión quedó convertida en una tortilla de arena. 


			Sentí que me ponía roja, y no precisamente por el sol. 


			Muy despacio, me volví hacia atrás con una repentina sospecha. 


			—¡¡¡Nino!!! —aullé, al ver al culpable. 


			Si no llega a salir corriendo, lo convierto en cangrejo. 
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